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La Honestidad Artística
Últimamente han sido dados a luz documentos en los que se 
comprueba que el trabajo literario de Poe era pagado a razón 
de cincuenta céntimos de dólar la página impresa, Constando 
sus cuentos más conocidos de quince páginas, como término 
medio, y de apenas diez o doce, sus más famosos, nos 
encontramos con un promedio de seis dólares por cuento, o 
sea quince pesos de nuestra moneda,

Vale decir que uno de los genios más extraordinarios que 
hayamos tenido en el mundo, casi sin ascendientes y sin 
sucesor alguno, sólo y aislado en la historia literaria como un 
diamante, este hombre de inteligencia profunda hasta dar 
vértigo, debió vivir, comer, dormir, vestirse y alternar con 
las gentes a razón de un solo peso por página que escribiera.

El caso no es único. Desde Homero a Leonardo Frank, 
pasando por Beethoven cuando vendía urgentemente por 
veinticinco pesos su quinta sinfonía, el genio adquiere sus 
privilegios a expensas del bienestar. Pero si no puede 
llamarse la atención sobre este fenómeno en cierto modo 
biológico, cabe sorprenderse sin límites ante la honestidad de 
Poe, tan grande como su genio, que limitó a doce páginas sus 
grandes cuentos —y ganar con ellos apenas seis pesos— 
cuando tan fácil le hubiera sido extenderlos hasta veinte o 
cien páginas.

Admitamos que con esos seis pesos el hombre saciaba su 
hambre de seis días, y dormía por igual espacio de tiempo 
sobre colchón de lana. Todo es posible en Poe. Lo que no es 
admisible es que aquella cantidad le alcanzara también para 
beber a satisfacción.
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Conocidas son las flaquezas del poeta al respecto. No hubo 
paraíso artificial que no visitara, ni serpiente que no le 
devolviera fielmente sus visitas en forma de delirium 
tremens. Hambre de comer y sed de alcohol, vagabundajes 
desorientados y lo que se ignora de aquel extraño ser, todo 
debió ser dura y mezquinamente satisfecho con los seis 
pesos por cada cuento suyo.

Si las necesidades de alcohol, éter y opio eran en Poe tan 
orgánicas como se supone, pocas torturas debieron ser 
iguales a las de aquel hombre, cuando su escasez de medios 
le permitía comer y dormir, pero no drogarse. Hubiera en 
esos momentos dado una fortuna, de haberla tenido, por una 
gota de alcohol. Apréciese ahora la honestidad más que 
heroica, la vergüenza más que divina del escritor, cuando 
puesto a escribir un cuento, lo cerraba en el instante preciso, 
a las diez páginas, aunque su inextinguible ansia de beber le 
trastornara la voluntad.

Voluntad, porvenir, decoro, todo en el gran cuentista 
flaqueó, menos la honradez artística. Pudo haber alimentado 
holgadamente a la bestia del alcohol, con sólo extender, 
rellenar sus cuentos de sobriedad extraordinaria. Nadie con 
más facilidades que él para hacerlo. No lo hizo. Hoy, sin 
apremios ni necesidades, y si las tenemos es para llevarnos a 
extender y rellenar un cuento que sólo lo es de nombre, sólo 
recordamos de Poe que bebía mucho; de su honestidad 
apenas podemos ya darnos cuenta.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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